
Soy miembro de la iglesia 
 

Bosquejos 
 
Estos bosquejos complementan al libro “Soy miembro de la iglesia” escrito por el Dr. 
Thom S. Rainer. Anima a los pastores a crear sus propios bosquejos o esquemas de 
sermones basados en el marco de referencia del contenido del libro. Se anima también a 
los miembros de la iglesia a usar el libro para afirmar cada promesa expuesta durante las 
seis semanas que dura el estudio. 
 
 
Bosquejo 1 
Seré un miembro de la iglesia diligente 
Texto: 1 Corintios 12:12-31 
 

I.  Introducción: La historia de dos miembros de iglesia 
a. Miguel – sirviendo con agrado, un tipo diferente de miembro 
b. Esteban – desconectado de la iglesia, decide abandonarla 
c. Estadísticas acerca de la membresía de la iglesia  

i.   Nueve de cada diez iglesias en Estados Unidos están creciendo a un ritmo más lento 
que el de sus comunidades 
ii.   Dos tercios de aquellos nacidos entre 1901 y 1927 son cristianos. Quince por ciento 
de la “generación del milenio” o “generación Y” (personas nacidas entre 1981 y 1997) 
son cristianos. 

 
II.  Texto principal: 1 Corintios 12:12-31 (RVR1960) 

12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del 
cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. 13 Porque por un solo Espíritu 
fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se 
nos dio a beber de un mismo Espíritu. 14 Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. 
15 Si dijere el pie: Porque no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 16 Y si 
dijere la oreja: Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 17 Si todo el 
cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato? 18 Mas 
ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso. 19 Porque si 
todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 20 Pero ahora son muchos los 
miembros, pero el cuerpo es uno solo. 211 Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni 
tampoco la cabeza a los pies: No tengo necesidad de vosotros. 22 Antes bien los miembros del 
cuerpo que parecen más débiles, son los más necesarios; 23 y a aquellos del cuerpo que nos 
parecen menos dignos, a éstos vestimos más dignamente; y los que en nosotros son menos 
decorosos, se tratan con más decoro. 24 Porque los que en nosotros son más decorosos, no tienen 
necesidad; pero Dios ordenó el cuerpo, dando más abundante honor al que le faltaba, 25 para que 
no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los miembros todos se preocupen los unos por los 
otros. 26 De manera que si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un 
miembro recibe honra, todos los miembros con él se gozan. 27 Vosotros, pues, sois el cuerpo de 
Cristo, y miembros cada uno en particular. 28 Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente 
apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros, luego los que hacen milagros, después los que 
sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don de lenguas. 29 ¿Son todos 
apóstoles? ¿son todos profetas? ¿todos maestros? ¿hacen todos milagros? 30 ¿Tienen todos dones 
de sanidad? ¿hablan todos lenguas? ¿interpretan todos? 31 Procurad, pues, los dones mejores. 
Mas yo os muestro un camino aun más excelente. 



 
III.  Punto 1. Ser miembro de la iglesia significa que todos somos necesarios 

a. Membresía bíblica vs. definición cultural de membresía. 
b. Definición bíblica de membresía – 1 Cor. 12:27-28  
 

IV.  Punto 2. Ser miembro de la iglesia significa que somos diferentes pero aun así 
trabajamos unidos 
a. Cada parte del Cuerpo (iglesia), por lo tanto, tiene que cumplir su función 
b. El Cuerpo sufre cuando fallamos en hacer nuestra parte – 1 Cor. 12:26 

 
V.  Punto 3. Ser miembro significa que todo lo que decidimos y hacemos se basa en 

el fundamento bíblico de amor 
a. Definición bíblica de amor – 1 Cor. 13 
b. No amamos porque la gente sea adorable 
c. Amor es la fundación de la membresía de la iglesia 

 
VI. Punto 4. Ser miembro de la iglesia es tener una función 

a. Membresía en un club (pagar su cuota) vs. membresía bíblica de una iglesia (dar en 
abundancia y servir sin titubear) 

b. Ser un miembro bíblico de la iglesia es tener una función – 1 Cor. 12:12-26 
 

VII. Conclusión: hacer la primera promesa 
“Yo soy miembro de una iglesia. Me agrada la metáfora de ser miembro. No es lo mismo que ser 
miembro de una organización cívica o de un club social. Según 1 Corintios 12: ‘Ahora bien, 
ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno es miembro de ese cuerpo’ (1 Cor. 12:27, NVI). 
Como soy parte del cuerpo de Cristo, debo tener una función, ‘ojo’, ‘oreja’ o ‘mano’ Como 
miembro diligente, con una función en particular, me comprometo a dar, a servir, a ministrar, a 
evangelizar, a estudiar. Procuraré ser de bendición a los demás. Recordaré que ‘si un miembro 
padece, todos los miembros se duelen con él, y si un miembro recibe honra, todos los miembros 
con él se gozan’ (1 Cor. 12:26, RVR1960)”. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Bosquejo 2 
Seré un miembro que procura la unión 
Texto: Efesios 4:1-3 

 
I.  Introducción: ¿Qué es eso llamado unidad? 

a. Equipos deportivos – ¿qué sucede si un equipo no es unido? 
b. Equipos deportivos – ¿qué sucede si un equipo es unido? 
c. La membresía de la iglesia funciona como un equipo 

 
II.  Texto principal: Efesios 4:1-3 (RVR1960) 

1 Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis 
llamados, 2 con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a otros en 
amor, 3 solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz. 

 
III.  Punto 1. Conocido por tu amor por los demás 

a. La gente te conocerá por tu amor – Juan 13:25 
b. La gente también te conocerá si te falta amor 

 
IV.  Punto 2. El chisme y otras conversaciones negativas 

a. Una cuestión de justicia – Romanos 1:29-31 
b. La lengua puede destruir – Santiago 3:6 
c. No seas una fuente de chisme 
d. Gentilmente reprende a los chismosos 
e. La lengua puede ser una fuente de vida – 1 Pedro 3:10 
 

V.  Punto 3. El perdón y la unidad 
a. Todo comienza con el perdón – Mateo 6:14-15 
b. La unión no sucederá si no perdonamos – Col. 3:12-13 

 
VI. Conclusión: hacer la segunda promesa 

“Yo soy miembro de una iglesia. Procuraré ser un factor de unidad en mi iglesia. Sé que nadie es 
perfecto: ni los pastores, ni el personal, ni los demás miembros de la iglesia. Pero yo tampoco 
soy perfecto. No seré fuente de rumores, chismes ni disensiones. Una de mis mejores 
contribuciones es hacer todo lo que pueda en el poder de Dios para mantener la unidad en la 
iglesia, por amor al evangelio”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



Bosquejo 3 
No le impondré mis preferencias ni mis deseos a la iglesia 
Texto: Marcos 9:35 
 

I.  Introducción: Niños exigentes 
a. Los niños pueden ser egoístas y exigentes 
b. Los adultos pueden ser egoístas y exigentes 
c. Los miembros de la iglesia se pueden comportar de la misma manera 

 
II.  Texto principal: Marcos 9:35 

Jesús se sentó, llamó a los doce, y les dijo: “Si alguno quiere ser el primero, deberá ser el 
último de todos, y el servidor de todos” 
 

III.  Punto 1. La metáfora del siervo 
a. La palabra “siervo” aparece más de 57 veces en el Nuevo Testamento (el verbo servir 58 

veces) 
b. Jesús dijo que debemos ser servidores de todos – Marcos 9:35 
c. Pablo también lo dijo, después de convertirse a Cristo – Efesios 3:7 

 
IV.  Punto 2. Una encuesta reveladora. Diez patrones de conducta dominantes 

entre los miembros de iglesias demasiado centradas en su realidad interna 
a. Guerras litúrgicas 
b. Reuniones extensas sobre temas menores 
c. Cuestiones patrimoniales 
d. Al servicio de los programas 
e. Presupuestos centrados en asuntos internos 
f. Pedidos desmedidos de atención pastoral 
g. Creerse con derechos 
h. Más preocupación por el cambio que por el evangelio 
i. Ira y hostilidad 
j. Apatía evangelizadora 
 

V.  Punto 3. La mente de Cristo 
a. La actitud que deberíamos encarnar (Jesucristo) – Filipenses 2:5-11 
b. ¿Qué hizo Jesús? 

i. “Siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse” 
ii. “sino que se despojó a sí mismo y tomó forma de siervo…” 
iii. “se humilló a sí mismo” 
iv. “y se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” 
 

VI. Conclusión: hacer la tercera promesa 
“Yo soy miembro de una iglesia. No impondré mis preferencias ni mis deseos en la iglesia. 
Eso sería servirme a mí mismo. Soy miembro de esta congregación para servir a los demás y 
a Cristo. Mi Salvador fue a la cruz por mí. Podré superar cualquier inconveniencia o asuntos 
que no sean de mi preferencia o estilo”. 

 
 

 
 
 



Bosquejo 4 
Oraré por los líderes de mi iglesia 
Texto: 1 Timoteo 3:2-5 
 

I.  Introducción: El Pastor ocupado 
a. Un retrato hablado de la vida atareada de un pastor  
b. ¿Oras por tu pastor?  

 
II.  Texto principal: 1 Timoteo 3:2-5 

2 Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, 
prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar; 3 no dado al vino, no pendenciero, no 
codicioso de ganancias deshonestas, sino amable, apacible, no avaro; 4 que gobierne bien su 
casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad 5(pues el que no sabe gobernar su 
propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?); 

 
III.  Punto 1. Ora por el pastor y otros líderes de la iglesia 

a. Todos los líderes de la iglesia necesitan oración 
b. Cómo puede un pastor estar calificado para el ministerio sin oración – 1 Tim. 3:2-4 
 

IV.  Punto 2. Ora por el pastor y su familia 
a. La familia es la primera línea en el ministerio de tu pastor 
b. Cómo puede administrar su hogar sin oración – 1 Tim. 3:5 
 

V.  Punto 3. Ora por su protección 
a. Sea irreprensible: irreprensible significa “encontrar falla” 
b. Una expectativa imposible para cualquier hombre 
c. Hecha posible a través del poder de la oración – 1 Tim. 3:7 
 

VI. Punta 4. Ora por su salud física y mental 
a. Lo primero que todo pastor descuidará: 

i. Salud física - ¿Por qué es esto importante? 
ii. Salud mental - ¿Por qué es esto importante? 

b. Dios ama tanto la mente como el cuerpo 
 

VII. Conclusión: hacer la cuarta promesa 
“Yo soy miembro de una iglesia. Oraré por mi pastor todos los días. La tarea del líder nunca 
termina. Sus días están llenos de numerosas demandas que lo afectan emocionalmente. Tiene 
que tratar con aquellos que lo critican. Debe ser un buen esposo y padre. Como mi pastor no 
puede depender solo de sí para todo lo que tiene que hacer, diariamente le pediré a Dios que 
le dé fuerzas y sabiduría”. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



Bosquejo 5 
Guiaré a mi familia para que seamos buenos miembros de iglesia 
Texto: Efesios 5:22-33, 6:1-4 
 

I.   Introducción: La iglesia y la familia 
 a. Las Escrituras nos enseñan que ser miembro de la iglesia es como una familia 

b. En una iglesia sana, tal como en una familia sana, debemos amarnos y sacrificarnos 
incondicionalmente 

  
II.    Texto principal: Efesios 5:22-33, 6:1-4 (NTV) 

22 Para las esposas, eso significa: sométase cada una a su marido como al Señor, 23 porque el 
marido es la cabeza de su esposa como Cristo es cabeza de la iglesia. Él es el Salvador de su 
cuerpo, que es la iglesia. 24 Así como la iglesia se somete a Cristo, de igual manera la esposa 
debe someterse en todo a su marido. 25 Para los maridos, eso significa: ame cada uno a su 
esposa tal como Cristo amó a la iglesia. Él entregó su vida por ella 26 a fin de hacerla santa y 
limpia al lavarla mediante la purificación de la palabra de Dios. 26 a fin de hacerla santa y 
limpia al lavarla mediante la purificación de la palabra de Dios.27 Lo hizo para presentársela 
a sí mismo como una iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga ni ningún otro defecto. Será, en 
cambio, santa e intachable. 28 De la misma manera, el marido debe amar a su esposa como 
ama a su propio cuerpo. Pues un hombre que ama a su esposa en realidad demuestra que se 
ama a sí mismo. 29 Nadie odia su propio cuerpo, sino que lo alimenta y lo cuida tal como 
Cristo lo hace por la iglesia. 30 Y nosotros somos miembros de su cuerpo. 31 Como dicen las 
Escrituras: «El hombre deja a su padre y a su madre, y se une a su esposa, y los dos se 
convierten en uno solo». 32 Eso es un gran misterio, pero ilustra la manera en que Cristo y la 
iglesia son uno. 33 Por eso les repito: cada hombre debe amar a su esposa como se ama a sí 
mismo, y la esposa debe respetar a su marido. 6 Hijos, obedezcan a sus padres porque ustedes 
pertenecen al Señor, pues esto es lo correcto.2 «Honra a tu padre y a tu madre». Ese es el 
primer mandamiento que contiene una promesa: 3 si honras a tu padre y a tu madre, «te irá 
bien y tendrás una larga vida en la tierra». 4 Padres, no hagan enojar a sus hijos con la forma 
en que los tratan. Más bien, críenlos con la disciplina e instrucción que proviene del Señor. 

 
 III.   Punto 1. La familia unida en oración por la iglesia 
  a. Ore por el liderazgo de la iglesia de diferentes maneras: 
   i. Por protección espiritual 
   ii. Por protección para no caer en inmoralidad 
   iii. Por la predicación de la Palabra 
   iv. Por sus familias 
   v. Por ánimo 
   vi. Por fortaleza física 
   vii. Por valor 
   ix. Por discernimiento 
   x. Por sabiduría en la conducción de la iglesia 
  b. Como miembro de iglesia debo enseñarle a mi familia a orar juntos por la iglesia. 
 
 IV.  Punto 2. La familia unida para adorar 
  a. Adorar juntos en la iglesia 

b. Como miembro de la iglesia, soy responsable de animar y conducir a mi familia a adorar 
juntos en la congregación  



c. Considerar a la familia como un campo misionero – 1 Cor. 7:14 
 
 V.  Punto 3. Perdidamente enamorado de la esposa de Cristo. 
  a. Como miembro de iglesia – No debo limitarme a querer bien a mi congregación 
  b. Como miembro de iglesia – No debo limitarme a servir bien a mi congregación 
  c. Como miembro de iglesia – Debo enamorarme perdidamente de ella (Rom. 5:8) 
 

VI.  Conclusión: hacer la quinta promesa 
“Yo soy miembro de una iglesia. Guiaré a mi familia para que ellos también sean buenos 
miembros de la iglesia. Oraremos juntos por nuestra congregación. Adoraremos juntos allí. 
Serviremos juntos en nuestra iglesia. Le pediremos a Cristo que nos ayude a enamorarnos 
más de la Iglesia, porqué Él entregó Su vida por ella”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Bosquejo 6 
Valoraré el regalo de ser miembro de iglesia 
Texto: Varios 
  

I .  Introducción: Dos escenarios 
a. Escenario 1: Un niño debe limpiar su cuarto  
b. Escenario 2: Un regalo le espera al niño 
c. Membresía de un club vs. membresía bíblica de iglesia 

 
II.  Punto 1. La perspectiva bíblica del regalo que es ser miembro de una iglesia 

a. El regalo de la salvación 
 i. Rom. 3:23 
 ii. Rom. 6:23 
 iii. 2 Cor. 5:21 
 iv. Hechos 3:19 
 v. Efesios 2:8-9 
b. El regalo de la iglesia – 1 Cor. 12:27-28 
 i. Un regalo para atesorarse 
 ii. Un regalo que se prevé 
 iii. Un regalo para ser disfrutado 

 
III.  Punto 2. ¿La Iglesia universal o la iglesia local? 

a. La Iglesia universal 
 i. Todos los creyentes, en todo lugar 
 ii. No son mutuamente excluyentes (de la iglesia local) 
b. La iglesia local 
 i. Algunos creyentes, en algún lugar 

ii. Es exclusiva (por definición, algunas personas por cuestiones geográficas nunca 
podrían atender tu iglesia) 
iii. Es invalido el reclamar membresía solamente a la Iglesia universal. 
 

IV.  Punto 3.Entiende el regalo 
a. Ser miembro de una iglesia es un regalo 
b. Recibe este regalo con gratitud auténtica 

  c. Un ejemplo de ingratitud – Mateo 20:26-28 
 

V.  Conclusión: hacer la sexta promesa 
“Yo soy miembro de una iglesia. Ser miembro de una iglesia es un regalo. Cuando recibí el 
don de la salvación mediante Jesucristo, me convertí en parte del cuerpo de Cristo. Poco 
después me identifiqué con una congregación local y me bauticé. Ahora me siento honrado 
de servir y amar a los demás miembros de nuestra iglesia. Oro para no desestimar nunca mi 
membresía, sino para verla como un regalo y una oportunidad de servir a los demás, y de ser 
parte de algo mucho más grande que cualquier individuo o miembro”. 

 
 


